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PRESENTACIÓN 

Al comenzar el estudio e investigación del tema de la tesis 
sobre la relación entre el progreso de las realidades temporales y 
la salvación cristiana, observé el gran interés actual del asunto, 
porque el progreso es una realidad central en la historia contem­
poránea que trae consigo importantes consecuencias en el hombre 
y en el mundo que le rodea. Ese progreso concebido como fruto 
del trabajo, de los esfuerzos y del entramado de libertades que 
constituyen la historia humana —por estar en estrecha conexión 
con el ser del hombre y su propio perfeccionamiento— cobra ade­
más un valor mayor, se introduce en una dimensión transcenden­
tal que sobrepasa la historia humana y se coloca en la historia de 
la salvación. 

Este es el marco en él que se sitúa la presente tesis. Es el 
mundo en el que confluyen dos historias: la historia humana y la 
historia de la salvación. Se trata de dos realidades que no se exclu­
yen sino que se entrecruzan en la historia del hombre y de la en­
tera humanidad. 

Desde este punto de vista, la tesis se plantea la relación entre 
progreso temporal y salvación cristiana: ¿hasta qué punto hay una 
conexión entre ambas historias?, ¿de qué naturaleza es la unión y 
distinción que las caracteriza?. O con otras palabras: ¿qué papel 
juega la promoción de las realidades temporales en la historia de 
la salvación?, ¿cómo ha de ser el progreso que colabore con la rea­
lización del plan salvífico de Dios?. 

Es importante resaltar también que el tema cobra aún mayor 
relevancia por la Encíclica Sollicitudo rei socialis, publicada por el 
Papa Juan Pablo II el 19 de febrero de 1988. Tanto en el título 
de la Encíclica como en su contenido, el Papa recuerda que la 
promoción del hombre y el desarrollo de los pueblos guardan rela­
ción con el plan salvífico de Dios. El Papa invita además al mun­
do actual, a replantearse el sentido auténtico del desarrollo hu­
mano. 
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El objetivo de la tesis es conocer la enseñanza del Concilio 
Vaticano II y del Magisterio de la Iglesia hasta el año 1986 para, 
a la luz de su doctrina, dar respuesta al tema que dejó planteado 
el mismo Concilio sobre la relación entre el progreso temporal y 
la salvación cristiana. 

Consta de tres partes con un total de diez capítulos. La pri­
mera se centra en la Constitución Pastoral Gaudium et spes, un hi­
to importante en la historia del Magisterio por plantear de manera 
nueva el diálogo entre Iglesia y mundo. En este documento se su­
braya que la Iglesia, al tomar conciencia de sí misma, se da cuenta 
de que debe corresponder a la universalidad del plan divino de sal­
vación y de la obra de la redención. Esta concepción de la natura­
leza de su misión, hace que la Iglesia manifieste su íntima relación 
con la creación y el conjunto de las realidades existentes en el 
mundo, así como con la redención, considerada como «nueva crea­
ción». 

Al abrirse el diálogo Iglesia-mundo se plantean cuestiones 
fundamentales, tales como, por ejemplo: el sentido de la historia 
humana, la autonomía de las realidades temporales, el valor del 
trabajo humano, etc. En este sentido, es de interés el comentario 
que hizo el entonces Mons. Karol Wojtyla a esta Constitución al 
transcurrir diez años del comienzo del Concilio: «El Vaticano II 
distingue con claridad la evolución del mundo, de la historia de 
la salvación, buscando al mismo tiempo poner de relieve plena­
mente los vínculos existentes entre ellos». En ese mismo texto se 
resalta que «según la doctrina del Vaticano II, la Iglesia participa 
de la evolución del mundo, no sólo en cuanto que el ideal de un 
mundo siempre más humano esté conforme con el Evangelio, sino 
también porque la historia de la salvación pasa por la realización 
de ese mundo, y en ella se prepara la realidad última. Incluso hay 
que decir que esta realidad misteriosa está presente ya en el mun­
do por medio de la Iglesia»1. 

Estas frases confirman el motivo por el que he tomado co­
mo punto de partida la Constitución Pastoral Gaudium et spes. En 
su capítulo tercero, cuyo título es: La actividad en el mundo de 
hoy, se encuentra el número 39 en el que se delinea la cuestión 
de la relación entre el progreso temporal y la salvación cristiana. 

En resumen, la primera parte de la tesis contiene tres capítu­
los, en los que hemos seguido el orden cronológico marcado por 
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el propio Concilio: el periodo antepreparatorio, el periodo prepa­
ratorio y el conciliar. Hemos estudiado la elaboración histórica de 
la Constitución Pastoral G.S.2 que dejó planteado el tema que 
nos interesa y que, como los mismos Padres conciliares indicaron, 
quedó abierto a posterior investigación. 

La segunda y tercera parte contienen el estudio y la reflexión 
de las principales aportaciones de los documentos del Magisterio de 
la Iglesia publicados posteriormente al Concilio Vaticano II, que tie­
nen relación con el tema de la tesis. Concretamente, en la segunda 
parte se analizan tres documentos del Magisterio de la Iglesia pu­
blicados en los años inmediatos al Concilio: la Encíclica de Pablo 
VI Populorum progressio del año 1967; el documento de la II Con­
ferencia General del CELAM celebrada en Medellín (Colombia) en 
el año 1968, cuyo título es: Presencia de la Iglesia en la actual trans­
formación de América Latina; y el documento de la II Asamblea 
General Ordinaria del Sínodo de Obispos celebrada en Roma en 
1971, que lleva por título: La Justicia en el mundo. 

Estos tres documentos poseen una característica en común: 
se sitúan en la perspectiva conciliar y con su mismo espíritu re­
suelven los asuntos que les ocupan. Han sido escogidos precisa­
mente porque utilizan como fuente principal la Constitución Pas­
toral G.S. y abordan temas que se relacionan con el de la tesis. 
Así, la Encíclica Populorum progressio estudia el desarrollo o pro­
greso de los pueblos; el documento de la II Conferencia General 
del CELAM se plantea la auténtica liberación y acción en favor 
de la promoción de los pueblos, especialmente en los países lati­
noamericanos; por último, el documento del Sínodo de Obispos 
de 1971 estudia y da soluciones al problema de las injusticias socia­
les en el mundo actual. 

La tercera y última parte contiene cuatro capítulos en los 
que se estudian cinco documentos del Magisterio de la Iglesia pu­
blicados después del año 1971 hasta 1986. Han sido seleccionados 
éstos y no otros porque abordan de manera directa la relación 
existente entre el progreso de las realidades temporales y el creci­
miento del Reino ó salvación cristiana. Son documentos que tie­
nen en común un hecho histórico: el auge de las llamadas teolo­
gías de la liberación que llegan a confundir la acción en favor de 
la promoción humana —ó acción de la liberación temporal— con 
el establecimiento del Reino de Dios. 
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En efecto, la Exhortación Apostólica Evangelii nuntiandi, de 
Pablo VI y publicada en 1975, centra la cuestión de la relación en­
tre el progreso temporal y la salvación cristiana en su tercer capí­
tulo cuyo título es: Contenido de la Evangelización. Este texto des­
cribe los lazos fuertes que unen la evangelización —o misión 
esencial de la Iglesia— y la promoción humana —llamada también 
liberación temporal—, y expone en qué consiste la verdadera libe­
ración. 

El siguiente documento que se analiza en esta última parte, 
es el de la Comisión Teológica Internacional del año 1977: la De­
claración Promoción humana y salvación cristiana, que precisa el 
sentido de la auténtica liberación y resalta la unión y distinción 
entre historia humana e historia de la salvación. 

Después se estudia el documento de la III Conferencia Gene­
ral del CELAM celebrada en Puebla de los Angeles (México) el 
año 1979, cuyo título es: La Evangelización en el presente y en el 
futuro de América latina, que es una aplicación de la Exhortación 
Apostólica Evangelii nuntiandi al continente latinoamericano. Inte­
resa resaltar en este capítulo el Discurso inaugural del Papa Juan 
Pablo II. 

El último capítulo de la tercera parte recoge la reflexión de 
las principales aportaciones al tema que nos interesa de dos Ins­
trucciones de la Sagrada Congregación para la doctrina de la fe so­
bre la Teología de la liberación: la Instrucción Libertatis nuntius 
del año 1984 y la Instrucción Libertatis conscientia del año 1986. 
Son documentos que dan gran luz a la cuestión que relaciona el 
progreso temporal y la salvación cristiana. 

En el presente extracto de la tesis se ofrece una síntesis del 
proceso de elaboración de la Constitución Pastoral G.S. y, concre­
tamente, las líneas generales que hacen referencia al camino reco­
rrido hasta aparecer el número 39 que esboza el tema de estudio. 
Aunque, en algunos momentos se trata de hechos ya bien conoci­
dos, los señalo para situar el contexto en que se discutió el núme­
ro antes indicado. 

Esa exposición se completa con una descripción de las princi­
pales aportaciones ideológicas de los documentos del Magisterio de 
la Iglesia publicados posteriormente al Concilio Vaticano II, que 
tratan directamente de la cuestión que interesa. Aunque al sinteti­
zar así la tesis se dejan de recoger análisis y matices a los que 
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puede llegar en el curso de la investigación, me ha parecido que 
al presentar en su conjunto los documentos Magisteriales que estu­
dian este tema, se realizaba una aportación dotada de un interés 
que compensaba las pérdidas a las que acabo de aludir. 

Por último, quiero manifestar mi agradecimiento a las valio­
sas orientaciones del Profesor Dr. D. José Luis Illanes, Director de 
la tesis, así como las observaciones de quienes fueron miembros 
del tribunal que la juzgó. Al gran Canciller de la Universidad de 
Navarra y al Claustro de profesores de la Facultad de Teología, 
también reitero mi agradecimiento. 
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PROGRESO TEMPORAL 
Y SALVACIÓN CRISTIANA 

EN EL CONCILIO VATICANO II 
Y EN EL MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

HASTA 1986 

I. BREVE SÍNTESIS DE LA ELABORACIÓN DE LA CONSTITUCIÓN 
PASTORAL «GAUDIUM ET SPES» 

El camino recorrido desde el periodo antepreparatorio del 
Concilio Vaticano II hasta la aprobación definitiva de la G.S. fue 
largo, también en lo que se refiere a la construcción de la frase 
del número 39 de esta Constitución, que dice: «Por tanto, aunque 
hay que distinguir cuidadosamente el progreso terreno del creci­
miento del Reino de Cristo, sin embargo, en cuanto puede contri­
buir a ordenar mejor la sociedad humana, interesa en gran manera 
al Reino de Dios» 1. 

Un estudio de la elaboración de la G.S., permite observar la 
dificultad que presentaba la cuestión, ya que el tema que relaciona 
progreso temporal y salvación cristiana no fue tratado de manera 
directa. 

Sin embargo, avanzado el Concilio hubo importantes in­
tervenciones de los Padres conciliares que marcaron pauta en pos­
teriores investigaciones. En definitiva se puede resaltar la coin­
cidencia en la siguiente conclusión: a la vez que hay distinción en­
tre la acción que procura el progreso temporal y la actividad en 
favor de la salvación, hay una conexión íntima entre ambos nive­
les. El cómo es esa relación no se llega a precisar: no obstante, 
el interés está en que la G.S. delinea la cuestión y, por tanto, 
supone el punto de partida para profundizar en el estudio del 
progreso de las realidades terrenas y su relación con la salvación 
cristiana. 
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A. Periodo antepreparatorio del Concilio Vaticano II 

El periodo antepreparatorio estuvo comprendido desde el 17 
de mayo de 1959 hasta el 29 de junio de 1959. Durante este tiem­
po la Comisión antepreparatoria del Concilio Vaticano II 2 reco­
gió los votos y propuestas que los Obispos, Arzobispos, Superio­
res de Ordenes religiosas, Universidades, etc., le fueron enviando. 

Aunque el tema del progreso temporal y salvación cristiana 
no se pidió de manera explícita, sin embargo muchas propuestas 
lo hicieron implícitamente, sobre todo las peticiones que sugirie­
ron la elaboración de la teología del laico y la consecrado mundi, 
así como el estudio de las relaciones entre la Iglesia y las realida­
des terrenas. 

B . Periodo preparatorio y comienzos del Concilio 

Durante el periodo preparatorio del Concilio Vaticano II 
—del 5 de mayo de 1960 al 11 de septiembre de 1962— tuvieron 
lugar diversos acontecimientos de importancia para el futuro Con­
cilio. Entre ellos la publicación de la Constitución Apostólica Hu-
manae salutis, del 25 de diciembre de 1961, con la que el Papa 
Juan XXIII convocó el Concilio para el año siguiente. En esta 
Constitución se apunta, de algún modo, la futura G.S. 

El Concilio se inauguró solemnemente el 11 de octubre de 
1962, comenzando ese día la primera etapa conciliar que se pro­
longó hasta el 8 de diciembre del mismo año. 

Con el material conseguido durante la etapa antepreparatoria 
y preparatoria se elaboraron setenta esquemas, que como coinci­
dían muchos en las materias que trataban, se fueron fusionando 
hasta reducirse a dieciséis. A raíz de los debates de las primeras 
sesiones conciliares surgieron otros; así el 5 de diciembre de 1962 
había veinte esquemas, y cuando se empieza a trabajar el esquema 
referido a la Iglesia en el mundo de hoy —a principios de enero 
de 1963— se le da el número veintiuno. A finales de enero se re­
dujo la lista a diecisiete esquemas. Después de un año de trabajo, 
en marzo de 1964 —en plena etapa conciliar— se redujo el número 
a trece; precisamente este fue el nombre que se dio al esquema re-
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feríelo a la Iglesia en el mundo de hoy, cuya trayectoria y elabora­
ción vamos a exponer a continuación. 

C. Periodo conciliar 

La Constitución Pastoral G.S. es el resultado de cuatro es­
quemas que presentaron, estudiaron y redactaron teólogos y exper­
tos del Concilio. 

1. Camino recorrido basta la elaboración del Esquema XIII o 
Esquema de Zurich 

1.a) Esquema de Mayo de 1963 

Por iniciativa del Papa Juan XXIII, el Cardenal Suenens co­
menzó a elaborar el programa sobre la Iglesia en el mundo de hoy 
al final de la primera etapa conciliar. En enero de 1963, el Carde­
nal Suenens presentó a la Comisión de coordinación el que sería 
llamado Esquema XXI, cuyo título era el siguiente: De Ecclesia 
principiis et actione ad bonum societatis, que constaba de seis capí­
tulos bien determinados3. 

Este esquema, a finales de enero, pasó a llamarse Esquema 
XVII y se confió su redacción a una Comisión mixta. Elaborada 
su redacción, el mes de mayo pasó de nuevo a la Comisión de 
coordinación. 

l.b) Esquema de Malinas 

La Comisión de coordinación propuso al Cardenal Suenens 
que formara un equipo de trabajo para una nueva redacción del 
Esquema XVII ya que mostraba algunas deficiencias. La Comisión 
se reunió en Malinas, y en septiembre de 1963 redactó el que se 
llamaría Esquema de Malinas, que constaba de un prólogo y tres 
partes, y cuyo título era: Adumbratio schematis XVII. De activa 
praessentia Ecclesia in mundo aedificando*. 

La segunda etapa conciliar comenzó el 29 de septiembre de 
1963 y finalizó el 14 de diciembre de ese mismo año. Durante esta 
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etapa los Padres conciliares se centraron en el estudio de otros es­
quemas, y las menciones al Esquema XVII fueron muy pocas; so­
lamente en la Congregación general LXXV del 26 de noviembre 
de 1963, fue mencionado por el Cardenal Gracias al hablar del 
ecumenismo y recordar el mensaje de los Obispos al comienzo del 
Concilio 5. A raíz de ello, se convocó a la Comisión mixta para 
que mostrara los trabajos realizados hasta entonces sobre el esque­
ma de la Iglesia en el mundo de hoy. Se presentaron el Esquema 
de Mayo y el Esquema de Malinas: no llegando a ningún acuerdo 
en las discusiones, se sugirió a la Comisión mixta que eligiera una 
comisión restringida encargada de orientar y coordinar los trabajos 
de redacción; ésta fue llamada subcomisión central 6. 

El 30 de diciembre se reunió un grupo de Padres conciliares 
y de expertos de la subcomisión central, para trazar las líneas del 
nuevo esquema teniendo en cuenta las observaciones de los Padres. 
A mitad de enero de 1964 estuvo dispuesta la tercera redacción, 
en francés7. 

l.c) Esquema de Zurich 

Del 1 al 3 de febrero de 1964 se reunió en Zurich la subco­
misión central para examinar el texto en francés. Participaron tam­
bién algunos expertos teólogos y laicos 8. En este mismo mes se 
decidió que un grupo restringido de expertos, en calidad de comité 
de redacción, revisara una vez más el texto y lo complementara 
considerando las recientes discusiones de Zurich. 

Posteriormente, en el mes de marzo, se reunió en Roma la 
Comisión mixta, que aprobó la nueva redacción del texto y lo lla­
mó Esquema XIII. En ese mismo verano se envió a los Padres 
conciliares el esquema, para que lo leyeran y transmitieran sus ob­
servaciones en la próxima etapa conciliar, que comenzaría el 14 de 
septiembre y finalizaría el 21 de noviembre de 1964. 

En la Congregación general CVIII del 23 de octubre de 1964 
se aprobó —en vistas a una mejora posterior— el Esquema XIII o 
Esquema de Zurich, llamándosele desde entonces Textus prior9. 

Estudiando el contenido del Textus prior, son de interés sus 
números 6 y 9 porque delinean el que será llamado 39 de la 
G.S.10. 
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2. Desde el esquema de Zurich o «Textus prior» hasta la apro­
bación de la Constitución Pastoral «Gaudium et spes» 

Cuando el 23 de octubre se aprobó el Textus prior o Esque­
ma de Zurich, los Padres conciliares reconocieron que necesitaba 
un posterior estudio y discusión. Por esta razón, la subcomisión 
central se reunió para elaborar el esquema, teniendo en cuenta las 
animadversiones Patrum, otros documentos conciliares ya aproba­
dos en el Concilio —la Constitución Dogmática Lumen gentium y 
el Decreto Unitatis redintegratio—, y los esquemas sobre la libertad 
religiosa y el apostolado de los laicos. 

2.a) Esquema de Ariccia 

Los trabajos de discusión y nueva redacción del Textus prior se 
realizaron en Ariccia, en una sesión de trabajo del 31 de enero al 6 
de febrero de 1965 u . Al acabar la redacción y traducción, el texto 
se envió a Roma a la Comisión mixta que se reunió del 29 de mar­
zo al 6 de abril, aprobó el texto y le dio el nombre de Schema 
XIII: Constitutio pastoralis «De Ecclesia in mundo huius temporis»12. 

El texto se mandó a la Comisión de coordinación, que se 
reunió el 11 de mayo, lo estudió y le dio el nombre de Esquema 
de Ariccia. Días después, el 28 de mayo de 1965, el Papa Pablo 
VI remitió el Esquema de Ariccia a los Padres conciliares para que 
lo estudiaran y examinaran en la cuarta y última etapa conciliar, 
que comenzaría el 14 de septiembre y terminaría el 8 de diciembre 
de 1965. 

En la Congregación general CXXXV del 24 de septiembre se 
aprobó el Esquema de Ariccia, que recibió el nombre de Textus re-
ceptus13. Este esquema consta de un prólogo y dos partes. En la 
primera parte aparece el capítulo tercero —que servirá directamen­
te de base para el definitivo— cuyo título es: Quid significet huma­
na navitas in universo mundo, y contiene once números —del 37 
al 47— de los cuales tienen gran interés para nuestro tema los nú­
meros 41, 43 y 44. Especialmente sobresale el segundo párrafo del 
número 43 que dice: «Es muy cierto que la perfección del orden 
social es totalmente diversa del aumento del Reino de Dios, y no 
puede afirmarse que sea lo mismo. Con todo, el modo con que 
la sociedad es instituida y regida tiene gran importancia para el 
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modo de actuar humano y moral de los ciudadanos quienes, por 
consiguiente, acceden más o menos fácilmente, al Reino de Dios 
(Cfr. L.G. 36). Por tanto, los cristianos deben esforzarse constante­
mente en promover el mejor orden social» 1 4. 

2.b). Preparación del «Textus recognitus» 

Desde el día 21 de septiembre en el que Mons Garrone pre­
sentó el Esquema de Ariccia hasta el 8 de octubre de 1965, se hi­
cieron observaciones escritas y orales al Textus receptus. Por esta 
razón, la Comisión mixta se puso a trabajar, y en la Congregación 
general CLXI del 15 de noviembre distribuyó el texto corregido. 
A continuación, se procedió a la votación, que se prolongó hasta 
la Congregación general CLXIII del 17 de noviembre de 1965 1 5, 
recibiendo desde entonces el nombre de Textus recognitus. 

2.c.) Preparación del «Textus denuo recognitus» y votación 

Durante las discusiones públicas de 15 al 17 de noviembre, 
algunos Padres conciliares indicaron que, a pesar de las enmiendas 
tenidas en cuenta, el Textus recognitus era insuficiente. Así, en esos 
días y en los inmediatos se recogieron numerosos votos, en los 
que se contenían los modi al Textus recognitus que, una vez estu­
diados, darían lugar a la redacción del Textus denuo recognitus. 

La Comisión mixta volvió a reunirse y en la Congregación 
general CLXVI del 2 de diciembre presentó el Textus denuo recog­
nitus. En la Relatio se expusieron con detalle los modi; nos intere­
san, sobre todo, los modi al número 39 del Textus recognitus y, en 
particular, los que se relacionan con la siguiente frase contenida en 
ese número: «Ideo, licet ordinis socialis perfectio a Regni Dei aug­
mento prorsus distinguenda sit, modus tamen, quo humana socie-
tas instituitur ac regitur, Regno Dei magni interest» 1 6. 

La Comisión mixta, tras el estudio de los modi, decidió re­
dactar la siguiente frase definitiva: «Ideo, licet progressus terrenus 
a Regni Christi augmenti sedulo distinguendus sit, inquantum ta­
men ad societatem humanam melius ordinandam conferre potest, 
Regni Dei magnopere interest» 1 7. 
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Las enmiendas o modi que corresponden a todo el capítulo 
tercero fueron aprobadas el 4 de diciembre 1 8, y la votación al in­
tegrum schema de toda la Constitución Pastoral Gaudium et spes, 
incluyendo los modi aprobados, se realizó a los dos días siguientes 
en la Congregación general CLXVILL Su escrutinio fue: 2.111 vo­
tos placet, 251 non placet y 11 votos nulos 1 9 . 

Al día siguiente, 7 de diciembre, en la sessio publica IX se re­
pitió la votación que tuvo el siguiente resultado: 

Padres presentes que votaron 2.391 
votos placet 2.309 
votos nos placet 75 
votos nulos 7 2 0 

La lectura de este resultado final se realizó previamente el acto 
en el que el Papa Pablo VI promulgó solemnemente la Constitutio 
Pastoralis de Ecclesia in mundo huius temporis. El 8 de diciembre 
de 1965 el Papa Pablo VI clausuró el Concilio Vaticano II. 

II. PROGRESO TEMPORAL Y SALVACIÓN CRISTIANA EN EL MA­
GISTERIO POSTERIOR AL CONCILIO VATICANO II (1967-1986) 

A continuación se estudian las principales aportaciones de 
documentos de la Iglesia posteriores al Concilio hasta el año 1986. 
Concretamente, en este apartado se expone la evolución ideológica 
del tema que relaciona progreso temporal y salvación cristiana y 
la precisión terminológica a la que se ha llegado. 

A. Principales aportaciones de tres documentos escritos en los 
años inmediatos al Concilio Vaticano II (1967-1971) 

1. La Encíclica de Pablo VI «Populorum progressio» (1967) 

Su Santidad el Papa Pablo VI publicó la P.P., sobre el desa­
rrollo de los pueblos, el día 26 de marzo de 1967 2 1. El Papa en 
esta Encíclica hace explícito un pensamiento que se encontraba en 
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la mente de muchos: la injusticia que sufren tantos pueblos opri­
midos por la miseria y el hambre en contraste con la abundancia 
de poder y riquezas de otros. Y esta cuestión es clave en el desa­
rrollo de los pueblos: con la promoción de los mismos se evitarán 
las injusticias que sufren. La P.P. es, por tanto, un llamamiento 
para una acción concreta en favor del desarrollo solidario de la 
humanidad 1 1. 

1.a) Sentido del verdadero desarrollo 

En la P.P. se hace una extensa reflexión sobre el sentido del 
verdadero desarrollo que es definido como «desarrollo integral». 
Esta reflexión se encuentra, sobre todo, en la primera parte de la 
P.P., cuyo título es Por un desarrollo integral del hombre, que ex­
plica toda una doctrina sobre el humanismo pleno e integral del 
hombre, y enumera las condiciones y tareas que impone la opción 
en favor del desarrollo del hombre. Al plantearse la cuestión del 
humanismo integral conecta inmediatamente con el problema del 
progreso humano, individual y colectivo. En el número 14 de esta 
parte se define el verdadero desarrollo como aquel que «no se re­
duce al simple crecimiento económico; para ser auténtico debe ser 
integral, es decir, promover a todos los hombres y a todo el 
hombre» 2 3. 

En esta promoción del hombre es importante tener en cuen­
ta la primacía de lo espiritual. Son muchos los números que tratan 
este tema, llegando a su máxima expresión en el número 42 con 
el que concluye la primera parte 2 4 . En él se afirma que el desa­
rrollo que lleve al humanismo integral, será el que subordine los 
bienes económicos con todas las leyes de su producción, a los va­
lores superiores del espíritu y a la consecución de los fines de la 
persona. Entendido así el desarrollo, se puede decir que se hace 
«equivalente a perfección»2 5; al menos se puede afirmar que entra 
a formar parte del proceso integral del perfeccionamiento interno 
del ser humano. 

La P.P. alienta que se consiga el desarrollo y el progreso so­
cial que favorezcan las condiciones humanas para el perfecciona­
miento de los hombres. Pero señala que sería ingenuo y un grave 
error pensar que, a medida que se produce el progreso económico 
y social, como consecuencia y en proporción, se realice también 
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el perfeccionamiento de los seres humanos. Es erróneo poner to­
dos los esfuerzos por conseguir ese crecimiento económico y social 
en sí mismo sin subordinarlos a los valores del espíritu, porque la 
perfección del ser humano no es el resultado del desarrollo del 
mundo económico y del medio social, sino que, más bien es el re­
sultado de un proceso interior al que cada uno está llamado y 
obligado a realizar en todo momento, personal y libremente, en 
la dirección indicada por los valores del espíritu, y que para el 
cristiano es una justa y progresiva transformación de sí mismo en 
Cristo. 

Además, este crecimiento personal debe ir marcado no por 
el «tener más», sino por el «ser más» 2 6 . Este «ser más» es equiva­
lente a indicar que el verdadero desarrollo es aquel que promueve 
el humanismo pleno, es decir, abierto a los valores del espíritu y 
a Dios 2 7 . 

Por otro lado, afirmar la primacía de lo espiritual sobre lo 
material no significa la minusvaloración de esto último, sino reco­
nocer la importancia de dos realidades que corresponden a dos ni­
veles distintos pero entre los que hay interferencias y conexión 
porque, precisamente, se unen en el hombre: el de las realidades 
sobrenaturales y el de las realidades terrenas o temporales. 

Cuando se declara la primacía de lo espiritual sobre lo mate­
rial se quiere resaltar también que la primera es la que da sentido 
a la segunda: solo aquella, respetando la legítima autonomía de lo 
material, le da su verdadero valor. Este principio, en conexión con 
el desarrollo auténtico del hombre, lleva a reconocer que la pleni­
tud humana se consigue cuando se acepta esa primacía, no porque 
se anule la importancia de lo material, sino porque se subordina 
a los valores supremos. 

l.b) Desarrollo integral y apertura a lo Absoluto 

En el número 20 de la P.P se describe el verdadero desarro­
llo «como el paso para cada uno y para todos de condiciones de 
vida menos humanas a condiciones más humanas» 2 8. En efecto, el 
progreso de las realidades temporales está en crear condiciones de 
vida más humanas, pero todavía hay más: debe ser un desarrollo 
que lleve a la plenitud humana. 
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En el número 21 se recogen escalonadamente los pasos que 
debe seguir el verdadero desarrollo para adquirir esa plenitud hu­
mana. Desde la adquisición de los bienes materiales necesarios, de 
la cultura, de tener un trabajo digno, de colaborar en la consecu­
ción del bien común y de la paz, hasta el reconocimiento por par­
te del hombre de los valores supremos y de Dios. 

La P.P. señala al final de este número lo que es más propia­
mente humano: «la fe, don de Dios» 2 9 . En efecto, lo que dota de 
sentido al ser humano y le otorga la mayor perfección en cuanto 
hombre es la fe, que le hace participar de la vida misma de Dios. 
La fe perfecciona al hombre, supone su naturaleza humana, no la 
anula, sino que la eleva. Fe que siendo intrínsecamente distinta a 
la naturaleza humana, está en perfecta conexión con ella, de tal 
manera que incide en su ser y actuar, y así a través de la vida hu­
mana, llega a impregnar las realidades terrenas, dotándolas de un 
nuevo valor. De esta manera se entiende el número 42 de la P.P., 
cuyo texto manifiesta que el humanismo pleno es aquel que está 
abierto a lo Absoluto y es, además, el humanismo que se consigue 
a través del desarrollo integral de todo hombre y de todos lo 
hombres 3 0. 

l.c) Desarrollo y solidaridad 

En la segunda parte de esta Encíclica se declara que «el desa­
rrollo integral del hombre no puede darse sin el progreso solidario 
de la humanidad» 3 1. La meta que propone es conseguir crear una 
civilización que garantice el perfeccionamiento integral humano, 
que también abarque la dimensión espiritual. Para conseguir esa ci­
vilización se debe promover el «verdadero desarrollo» que combate 
la miseria y lucha contra la injusticia, que procura ese paso de 
condiciones de vida menos humanas a condiciones de vida más hu­
manas, y que a la par promueve el progreso humano y espiritual 
de todos, y por consiguiente, el bien común de la humanidad. Se­
rá también el que procure «la instauración del orden querido por 
Dios» 3 2 ; es decir, que además de favorecer el progreso de las rea­
lidades terrenas, favorece la justicia y la caridad entre los hombres, 
y en consecuencia el orden que Dios quiere establecer en el mun­
do creado. Por tanto, será el que tenga la finalidad que guarde re­
lación con el plan de Dios sobre la humanidad. 
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2. El documento de la II Conferencia General del CELAM en 
Medellín (Colombia): «Presencia de la Iglesia en la actual 
transformación de América Latina» (1968) 

En la segunda Conferencia General del Consejo Episcopal 
Latinoamericano (CELAM), que tuvo lugar en Medellín del 26 de 
agosto al 7 de septiembre de 1968 3 3, los Obispos recogen el eco 
de los pueblos latinoamericanos y manifiestan que son conscientes 
de la realidad que les rodea; por un lado, la miseria y la pobreza, 
por otro, la aspiración al desarrollo y la justicia, y en consecuen­
cia, los profundos cambios que experimenta el continente iberoa­
mericano tanto en el terreno religioso como en el político, social 
y económico. De esta forma quieren orientar la Iglesia en un afán 
de conversión y de servicio. 

El documento de Medellín tiene como telón de fondo la 
doctrina del Concilio Vaticano II, la Encíclica P.P y la situación 
de América Latina. Y es también expresión del esfuerzo realizado 
por la Iglesia latinoamericana de adquirir conciencia de su propia 
identidad dentro de la Iglesia universal. En efecto, es un documen­
to esencial en la historia de la Iglesia latinoamericana, porque mar­
ca la pauta que guía a sus Obispos. En este sentido se expresaba 
Mons. Eduardo Pironio —secretario general del CELAM—, el cual 
indicaba en un artículo escrito al conmemorar los cinco años de 
la segunda reunión del CELAM, que Medellín debe ser leído te­
niendo en cuenta el contexto histórico latinoamericano, «de lo 
contrario no entenderíamos la perspectiva evangélica de salvación 
y liberación que asumieron los Obispos. Medellín ha sido una res­
puesta de la Iglesia, desde la fuerza del Evangelio (Cfr. Rom 1, 6) 
a las aspiraciones profundas y legítimas de los pueblos latinoameri­
canos. La salvación abarca la totalidad del hombre y de los pue­
blos» 3 4 . Con estas palabras nos situamos perfectamente en el pun­
to de vista de los Obispos latinoamericanos en Medellín: desde el 
Evangelio quieren responder a su pueblo, que tiene anhelos de li­
beración. A continuación, en distintos apartados se estudian las in­
teresantes aportaciones del documento de Medellín 3 5. 

2.a) «Desarrollo integral» y «liberación» en Medellín 

El tema de la liberación es uno de los más estudiados en 
Conclusiones de Medellín. En los números 5 y 6 de la Introducción 
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a las Conclusiones se hace una reflexión teológica sobre «desarrollo in­
tegral» y «liberación». Se profundiza en el significado del término 
«desarrollo integral», haciendo la reflexión en clave pascual: «así como 
otra Israel, el primer pueblo, experimentaba la presencia salvífica de 
Dios cuando lo liberaba de la opresión de Egipto, cuando lo hacía 
pasar el mar y lo conducía hacia la tierra prometida, así también no­
sotros, nuevo pueblo de Dios, no podemos dejar de sentir su paso, 
para cada uno y para todos, de condiciones de vida menos huma­
nas a condiciones de vida más humanas (Cfr. P.P., 20)» 3 6. Por tan­
to podemos decir que «la Pascua es misterio de libertad. La Pascua 
judía encuentra su plenitud en la Pascua de Cristo: en la resurrec­
ción de Cristo tenemos las primicias de nuestra libertad» 3 7. 

Al equiparar «desarrollo integral» con «liberación» se consi­
gue una mayor precisión, pues se considera la visión pascual del 
desarrollo. Se le sitúa en la perspectiva de la liberación total que 
Cristo conquistó para todos con su muerte y su resurrección. Esta 
consideración enlaza también con la historia de la salvación, que 
se puede definir —en su aspecto negativo— como el proceso de li­
beración de esclavitudes, tales como el pecado, la ignorancia, la mi­
seria, etc.; y —en su aspecto positivo— como el «anhelo impacien­
te de total redención» 3 8, asemejándose a Cristo. 

2.b) Liberación integral 

La liberación que define Conclusiones de Medellín es, además, 
«liberación integral». El sentido de este término es evangélico, en 
concreto se inserta en la misión de Cristo: «Es el mismo Dios quien, 
en la plenitud de los tiempos, envía a su Hijo para que, hecho carne, 
venga a liberar a todos los hombres de todas las esclavitudes a que 
nos tiene sujetos el pecado, la ignorancia, el hambre, la miseria y 
la opresión; en una palabra, la injusticia y el odio, que tienen su 
origen en el egoísmo humano» 3 9. Este texto ofrece nítidamente las 
exigencias de una liberación integral, es decir de «todas las esclavi­
tudes» que, en definitiva, tienen una raíz común que es el pecado. 
En efecto, la voluntad de Dios en la obra de la salvación es la li­
beración del pecado, pero hay más: «en la historia de la salvación 
la obra divina es una acción de liberación integral y de promoción 
del hombre en toda su dimensión» 4 0. Es decir, que el designio de 
Dios sobre la humanidad es doble: la liberación del pecado y la 
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promoción del hombre en su totalidad, porque no hay que olvidar 
que Dios quiere salvar al hombre entero, alma y cuerpo 4 1 . 

Por tanto, la liberación integral que proclama Conclusiones 
de Medellín comprende el ser del hombre en su totalidad. Por esta 
razón abarca el vasto campo de acción complejo e incesante del 
hombre y, además, sin dicotomías ni parcializaciones. Es decir, no 
excluye las dimensiones políticas, económicas, etc.; sin embargo, 
no se agota ni concentra en ellas como si de hecho fuese la única 
realidad que atrae la atención de la Iglesia, ya que ésta siempre tie­
ne en perspectiva la transcendencia del hombre y entiende que la 
raíz de todo mal es el pecado. 

2.c) Historia humana en conexión con historia de la salvación 

En Medellín, los Obispos latinoamericanos afirman que el 
progreso de las realidades terrenas no es ajeno al crecimiento del 
Reino, incluso dicen que más bien hay una estrecha conexión. Es­
ta cuestión surge al insistir —y así consta en Conclusiones de 
Medellín— en que: «hay que evitar en la búsqueda de la salvación 
el dualismo que separa las tareas temporales de la santificación»42, 
porque «entre el proyecto salvífico de Dios, realizado en Cristo, 
y las aspiraciones del hombre hay una unidad profunda» 4 3. Esto 
se declara frente a aquellos que pretenden separar la fe de la res­
ponsabilidad social, aunque tampoco hay que caer en la tendencia 
opuesta de quienes «tienden a identificar la fe con la responsabili­
dad social» 4 4. Se indica, pues, con gran precisión que no se puede 
caer en falsas identificaciones entre el orden terreno y el orden so­
brenatural, y en este sentido se escribe «no confundimos progreso 
temporal y reino de Cristo» 4 5 . 

Por otro lado, «sin caer en confusiones —señala el documen­
to de Medellín— se debe manifestar siempre la unidad profunda 
que existe entre el proyecto salvífico de Dios realizado en Cristo 
y las aspiraciones del hombre; entre la historia de la salvación y 
la historia humana; entre la Iglesia, pueblo de Dios, y las comuni­
dades temporales; entre la acción reveladora de Dios y la experien­
cia del hombre; entre los dones y carismas sobrenaturales y los va­
lores humanos» 4 6. Con estas palabras se coloca la historia humana 
en la perspectiva de la historia de la salvación. Esta es la que 
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da pleno sentido a todo lo que acontece en la historia humana, inclu­
yendo también la dimensión temporal con su desarrollo social, eco­
nómico, político, cultural, etc. La historia de la salvación, como ver­
dadera historia que es, no puede prescindir de los componentes que 
la integran pero, por otra parte, esto no significa que los aconteci­
mientos temporales entren en juego como elementos únicos y ex­
clusivos de la historia humana, sino como experiencias para el co­
nocimiento y el compromiso en el plan divino de salvación total. 

En este sentido el documento de Medellín indica que la pleni­
tud y la perfección de la historia humana se lograrán al llegar el Rei­
no e insertarse plenamente en él, «pero —prosigue el texto— la espe­
ranza de tal realización consumada, antes que adormecer debe avivar 
la preocupación de perfeccionar esta tierra, donde crece el cuerpo de 
la nueva familia humana, el cual puede anticipar de alguna manera 
un vislumbro del siglo nuevo». Teniendo en cuenta la doctrina conci­
liar recuerda que el progreso de las realidades temporales «en cuanto 
contribuye a ordenar mejor la sociedad humana interesa en gran me­
dida al Reino de Dios (Cfr. G.S.,39)»*7. Por lo tanto, el desarrollo 
cuando es verdadero ayuda indirectamente al crecimiento del Reino. 

En Conclusiones de Medellín se afirma que «los hombres son 
agentes de su historia» 4 8 pero, a la vez, se recuerda una convicción 
fuertemente cristiana: que el hombre «es gestor con Dios de su des­
tino» 4 9 . En efecto, el hombre está llamado a realizar la historia, a 
construir el mundo y a trabajar por su progreso. Esta tarea no la 
puede hacer —y si lo intenta no lo conseguirá— si prescinde de 
Dios. Si el hombre se erige en señor de la historia, fácilmente cae 
en la visión inmanente de la misma y trastoca la siguiente realidad 
profunda: sólo Cristo es el Señor de la historia y sólo El es quien 
la dota de sentido. 

En resumen, se declara que entre el progreso de las realida­
des temporales, que conllevan el paso de condiciones de vida más 
humanas, y el crecimiento del Reino, no hay identificación pero 
sí existe una profunda conexión. 

3. El documento de la II Asamblea Ordinaria del Sínodo de 
Obispos: «La Justicia en el mundo» (1971) 

El documento que lleva por título La Justicia en el mundo, 
es el resultado de las declaraciones de los Obispos reunidos en la 
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II Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos que tu­
vo lugar en Roma del 30 de septiembre al 6 de noviembre de 
1971, y que fue publicado el 9 de diciembre del mismo año 5 0 . 
En dicho Sínodo se trataron dos temas fundamentales: el del sacer­
docio y el de la justicia en el mundo; solamente abordamos el se­
gundo ya que contiene elementos que hacen referencia al desarro­
llo y salvación cristiana. 

La cuestión de la justicia en el mundo comenzó a plantearse el 
14 de octubre, en la XVII Congregación general. Fue Mons. Teopisto 
Alberto y Valderrama, Arzobispo de Cáceres (Filipinas), quien leyó 
la relación con la que introdujo a los Padres sinodales a tan impor­
tante tema. En la relación se hace una descripción del estado de in­
justicia del mundo, a la vez que se afirma que «el progreso de los 
individuos y de los pueblos es un derecho» que hay que reconocer. 
Más adelante, invita a los Padres sinodales a fundamentar, a la luz 
del Evangelio, la verdadera justicia. Prosigue señalando que la libera­
ción y el progreso de los pueblos y la creación deseada de un mundo 
justo, no es obra de superorganizaciones, sino que se debe considerar 
como parte integrante del proceso de creación y redención, en el que 
por voluntad de Dios los hombres no se eximen de tener responsabi­
lidad y su actitud no debe de ser nunca pasiva 5 1. 

Esta relación leída sirvió para recordar a los Padres sinodales 
el documento base que se les había enviado en verano y que expo­
nía el tema de la justicia en el mundo. Al no ser satisfactorio, los 
Padres sinodales hicieron declaraciones orales o escritas, y posterior­
mente se reunieron en grupos lingüísticos para efectuar la redac­
ción y votación del mismo 5 2 . 

El documento, desde el principio reafirma que la Iglesia tiene 
la responsabilidad de la promoción de la justicia en el mundo ac­
tual. Manifiesta así que la Iglesia está presente en el mundo y no 
le es indiferente. Se observa, por tanto, que está en la línea de la 
G.S. y de la P.P. Por otra parte, la perspectiva desde la que consi­
dera la cuestión es la teológica, como bien pone de manifiesto des­
de su comienzo 5 3. 

3.a) Conexión entre liberación humana y salvación cristiana 

Es de interés resaltar las intervenciones de algunos Padres si­
nodales que exponen la conexión entre la liberación humana y la 
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salvación cristiana. Al plantearse el problema de la injusticia en el 
mundo actual, vislumbran el gran pecado de la humanidad: la in­
justicia que impide la liberación integral del mundo y la misión 
de edificar el mundo para devolverlo a Dios. A la vez manifiestan 
un cierto optimismo esperanzador que se recoge en el documento: 
«percibimos al mismo tiempo un movimiento íntimo que impulsa 
al mundo desde abajo. En efecto, no faltan hechos que constituyen 
una contribución a la promoción de la justicia. Nace en los gru­
pos humanos y en los mismos pueblos una conciencia nueva que 
les sacude contra la resignación al fatalismo y les impulsa a su li­
beración y a la responsabilidad de su propia suerte» 5 4. 

Por otro lado, los Padres sinodales ponen de manifiesto que 
esa acción contra la injusticia no debe jamás prescindir de la vi­
sión del destino trascendente del hombre y de la necesidad del ac­
to sobrenatural de la gracia, ni de la lucha contra el pecado, ya 
que nunca la liberación sobrenatural obrada por Cristo puede 
identificarse con la liberación económica de los pueblos 5 5. 

Algunos abordaron directamente la cuestión de la relación 
ente salvación cristiana y liberación humana. Entre dichas inter­
venciones destaca la de Mons. Schmitt, Obispo de Metz (Francia), 
que en la XXVI Congregación general del día 23 de octubre se 
pregunta:«¿Qué es lo que el Evangelio y nuestra fe nos dicen so­
bre las relaciones entre la liberación humana y la salvación ofreci­
da por Dios en Jesucristo?». Reconoce que hoy día es un tema de 
gran interés, no nuevo porque otras veces se ha planteado. Señala 
además que «la liberación que emprenden los hombres —liberación 
de la injusticia— una vez comenzada no se para, lleva un dinamis­
mo, un movimiento que invita a los hombres y a los grupos hu­
manos a construir un mundo más justo y más fraternal» 5 6. 

Más adelante sus palabras son un reflexión del significado de 
liberación en relación con la justicia de Dios: «ésta no es solamen­
te un rechazo violento de todas las injusticias, es también un fer­
mento de libertad, puesto en el corazón de todos los hombres 
aunque ellos ignoren su origen, que trabaja fatigosamente el géne­
ro humano, por el nacimiento de un mundo verdaderamente hu­
mano. Dios no ha restituido solamente al hombre, a través de su 
Hijo, a su integridad primera, le ha recreado 'en la santidad de la 
justicia y de la verdad' (Ef 4,24). Lo que Dios quiere para los 
hombres es la promoción de las libertades en una comunión total 
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y definitiva: 'Conocer el amor de Cristo, que sobrepasa todo co­
nocimiento, para que seáis llenos de toda plenitud de Dios' (Ef 3, 
19)». Afirma que esas libertades humanas —o promoción de las 
realidades temporales— se realizan y tienen pleno sentido en Cris­
to: «la justicia de Dios se ha manifestado en Jesucristo; no sola­
mente como la fuente sino también como el término de la liber­
tad del hombre y de todas la libertades humanas». Por tanto, 
indica que la justicia de Dios es la que engloba e integra la justicia 
humana en el Reino y le da su sentido pleno, «todos los esfuerzos 
por construir la ciudad humana, se purificarán en el Reino prome­
tido e instaurado por Jesucristo» 5 7. 

3.b) La promoción de la justicia forma parte de la salvación 

Teniendo en cuenta lo anterior se llega a la siguiente conclu­
sión: la promoción de la justicia social —promoción que conlleva 
la liberación humana de esclavitudes de tipo social, económico y 
político— forma parte, aunque no con carácter absoluto, del plan 
salvador de Dios sobre la humanidad. Con otras palabras, cuando 
se reconoce que la realización de la justicia no constituye nunca 
la etapa definitiva, se está indicando que la liberación de los pro­
blemas sociales del hombre y de los pueblos es una parte integran­
te de la misión salvadora de la Iglesia. De esta manera, la Iglesia 
se manifiesta no solo como la fiel custodia y transmisora del 
Evangelio, sino también, como signo de esperanza e impulso que 
anima profundamente al mundo, y ello por el mismo dinamismo 
del Evangelio que por virtud del Espíritu Santo libera a los hom­
bres del pecado personal y de sus consecuencias en la vida social. 
Por esta razón, sabiendo que su misión es fundamentalmente de 
orden sobrenatural, proclama con el documento sinodal que «la ac­
ción en favor de la justicia y la participación en la transformación 
del mundo se nos presenta claramente como una dimensión consti­
tutiva de la predicación del Evangelio, es decir, de la misión de 
la Iglesia para la redención del género humano y la liberación de 
toda situación opresiva» 5 8. 

Esta consideración supone una gran aportación al Magisterio 
de la Iglesia que anteriormente hemos estudiado y expuesto en esta 
publicación, porque en ella se afirma que la promoción de la justi­
cia —realidad social y temporal— entra a formar parte de la evan-
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gelización. Por tanto, la Iglesia está proclamando su derecho y de­
ber de promover «su acción» en favor de la justicia del mundo y, 
en consecuencia, también está afirmando que esta acción forma 
parte de su misión salvadora. 

B . Enseñanzas del Magisterio de la Iglesia en la perspectiva de 
la Teología de la liberación (1975-1986) 

1. La Exhortación Apostólica de Pablo VI, «Evangelii nun-
tiandi» (1975) 

La Exhortación Apostólica E.N., sobre la evangelización en 
el mundo contemporáneo, fue publicada el 8 de diciembre de 1975 
para conmemorar el décimo aniversario de la clausura del Concilio 
Vaticano II. Esta Exhortación corresponde a la confianza que los 
Padres sinodales depositaron sobre el Papa Pablo VI, poniendo en 
sus manos el material de trabajo, fruto de las intervenciones, decla­
raciones y escritos de los que participaron en la III Asamblea Ge­
neral del Sínodo de Obispos del año 1974 5 9. 

En la E.N., el Papa recuerda y prolonga las enseñanzas del 
Concilio, y sale al paso de algunas ambigüedades que desde 1965 han 
surgido en el seno de la Iglesia, precisamente la Exhortación Apostó­
lica está escrita teniendo como telón de fondo el desarrollo de ciertas 
teologías contemporáneas que son ambiguas y confusas cuando expo­
nen temas que se relacionan con la dimensión sobrenatural y trascen­
dente de la liberación cristiana, incluso llegan a reducirla a la dimen­
sión temporal y terrena de la liberación meramente humana 6 0 . 

Frente a estas interpretaciones fundamentalmente horizonta-
listas, la E.N., pone de relieve el carácter trascendente de la salva­
ción obrada por Jesucristo, a la vez que afirma que la salvación 
cristiana y, en consecuencia, la evangelización implican y favorecen 
la promoción humana en todos y cada uno de sus múltiples aspec­
tos: sociales, económicos, políticos, culturales, etc. 

1.a) Contenido de la Evangelización: salvación cristiana y pro­
moción humana 

La E.N. consta de siete capítulos, siendo de gran interés para 
nuestro tema el capítulo tercero, cuyo título es Contenido de la 



PROGRESO TEMPORAL Y SALVACIÓN CRISTIANA 4 9 

Evangelización, el cual hemos estudiado más a fondo. En él se de­
clara que la evangelización es la misión esencial de la Iglesia queri­
da por su Fundador: «evangelizar constituye, en efecto, la dicha y 
vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda» 6 1. 

Al cuestionarse en qué consiste la acción evangelizadora de 
la Iglesia, Pablo VI recoge —y así escribe en la E.N.— lo que insis­
tentemente habían subrayado los Padres sinodales durante el Síno­
do de 1974: «en la acción evangelizadora de la Iglesia, entran a 
formar parte ciertamente algunos elementos y aspectos que hay 
que tener presentes». Más adelante añade: «ninguna definición par­
cial y fragmentaria refleja la realidad rica, compleja y dinámica que 
comporta la evangelización, si no es con el riesgo de empobrecerla 
e incluso mutilarla. Resulta imposible comprenderla, si no se trata 
de abarcar de golpe todos sus elementos esenciales»6 2. 

El Papa Pablo VI manifiesta la dificultad de definir el térmi­
no evangelizar, precisamente por reconocer la riqueza, dinamicidad 
y multiplicidad de elementos que lo componen; por esta razón, la 
perspectiva para entender la evangelización es desde la dimensión 
global de lo que abarca. 

Como antes se ha indicado, el Sínodo de Obispos de 1974 
trató el tema y señaló que esos elementos múltiples, variados e in­
cluso «contrastantes» y «exclusivos» que componen la evangeliza­
ción son complementarios y enriquecedores entre sí. Son elemen­
tos que hay que ver «siempre cada uno de ellos integrado con los 
otros». A esto se refiere Pablo VI cuando en la E.N. proclama: «el 
mérito del reciente Sínodo ha sido el habernos invitado constante­
mente a componer estos elementos, más bien que oponerlos entre 
sí, para tener la plena comprensión de la actividad evangelizadora 
de la Iglesia» 6 3. Lo que es manifiesto, y se trasluce en todo el 
documento, es que la evangelización tiene como primera finalidad 
la salvación pero persigue secundariamente la promoción del 
hombre. 

l.b) La promoción humana forma «parte integrante» de la 
evangelización 

Durante el Sínodo el Papa Pablo VI recalcó a los Padres si­
nodales que uno de los objetivos a conseguir era el de concretar 
mejor las relaciones entre la evangelización propiamente dicha y 
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todo el esfuerzo humano del desarrollo, teniendo en cuenta que, 
entre evangelización y progreso humano «no existe oposición ni 
separación sino complementariedad», además, «a pesar de ser dis­
tintos y subordinados entre sí, se reclaman mutuamente por la 
convergencia en el mismo objetivo: la salvación del hombre» 6 4 . 

En los debates sinodales se profundizó en el tema y se llegó 
a una mayor precisión teológica de los términos. Concretamente, 
los Padres sinodales retomaron la expresión del Sínodo de 1971 
que proclamaba que la transformación del mundo es «dimensión 
constitutiva» de la predicación del Evangelio, la abandonan indi­
cando que es un término que puede llevar a equívocos y resaltan 
que es más acertada la expresión «parte integrante». Así se evita 
caer en todo temporalismo e interpretación del mensaje de Cristo 
en clave meramente humana, y de esta manera la salvación no se 
confunde nunca con una o con otra liberación temporal. En esta 
línea se entienden las palabras que pronunció el Cardenal Cordei-
ro, Arzobispo de Carachi, al leer la síntesis de los trabajos de la 
primera parte del Sínodo: «el progreso integral del hombre —de­
cía— es parte integrante de la evangelización. Por eso, la Iglesia de­
be estar de parte de los pobres y los oprimidos en la proclama­
ción clara de la justicia, y la condenación de las opresiones y los 
abusos, orientando con talante cristiano la acción en favor del pro­
greso y de la liberación. Evangelización y progreso son dos partes 
esenciales de la misión de la Iglesia, aunque no sean del mismo 
modo, ya que no corresponde a la Iglesia sugerir soluciones técni­
cas, económicas, etc.» 6 5 . 

También esta precisión fue recordada por el Papa en su dis­
curso de clausura de la III Asamblea general de Obispos, en el que 
señaló que «ha sido esclarecido el plan de distinción, de integra­
ción, de subordinación de la promoción humana a la evangeliza­
ción del misterio de Cristo, que implica el conocimiento de la Tri­
nidad, la participación de la naturaleza divina, la salvación eterna 
del mundo presente y futuro» 6 6. Por este motivo el Papa recalca 
en la E.N. que hay múltiples elementos en la evangelización, que 
son complementarios y que hay que ver siempre cada uno de ellos 
integrado con los otros 6 7 . Así se expresa que la promoción hu­
mana es uno de los elementos secundarios que forman parte de la 
evangelización: dicha promoción completa la evangelización pero 
no forma el núcleo esencial y principal. 
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Al comienzo del tercer capítulo de la E.N. se indica que la 
evangelización contiene elementos esenciales y secundarios: «En el 
mensaje que anuncia la Iglesia —leemos— hay ciertamente muchos 
elementos secundarios, cuya presentación depende en gran parte de 
los cambios de circunstancias. Tales elementos cambian también. 
Pero hay un contenido esencial, una substancia viva, que no se 
puede modificar ni pasar por alto sin desnaturalizar gravemente la 
evangelización misma» 6 8 . 

Esta «substancia viva» es lo nuclear de la salvación cristiana 
que es, ante todo, trascendente y de naturaleza sobrenatural por­
que el centro de su mensaje es Jesucristo, Hijo de Dios hecho 
hombre. Pero esta salvación cristiana, que quiere fundamentalmen­
te la transformación interior del hombre, se esparce en todas las 
dimensiones de la condición humana renovada por Cristo, y por 
tanto en sus proyecciones sociales, económicas y políticas. Por 
ello, también cuenta con «elementos secundarios» múltiples y va­
riados, que pueden cambiar en el transcurso de la historia humana, 
y que también han de tenerse en cuenta. En este sentido Pablo VI 
proclama que «la evangelización no sería completa si no tuviera en 
cuenta la interpelación recíproca que en el curso de los tiempos 
se establece entre el evangelio y la vida concreta, personal y social 
del hombre» 6 9 . 

l.c) Significado de «liberación» en la E.N. 

La liberación que proclama la E.N. es la «liberación integral», 
es decir, aquella que no se puede reducir a la simple y estrecha 
dimensión económica, política, social o cultural, sino que abarca al 
hombre entero, en todas sus dimensiones, incluida su apertura a 
lo Absoluto, que es Dios. Va por tanto unida a una cierta concep­
ción del hombre, a una antropología que no puede nunca sacrifi­
carse a las exigencias de una estrategia cualquiera, de una praxis, 
o de un éxito a corto plazo. 

La auténtica liberación será aquella que reafirme la primacía 
de la vocación espiritual de los hombres y la que no sustituya el 
anuncio del Reino por la proclamación de las liberaciones huma­
nas. Concretamente la E.N. declara que «la evangelización no pue­
de menos de incluir el anuncio profético de un más allá, vocación 
profunda y definitiva del hombre, en continuidad y discontinuidad 
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a la vez con la situación presente: más allá del tiempo y de la histo­
ria, más allá del hombre mismo, cuyo verdadero destino no se agota 
en su dimensión temporal sino que nos será revelado en la vida futu­
ra» 7 0 ; sólo así se comprenderá el valor, la dignidad de la persona, 
y se promoverá el verdadero desarrollo. O lo que es lo mismo, la 
eficacia de la promoción humana se conseguirá cuando la situación 
histórica de la humanidad se interprete a la luz de la fe y no a 
la inversa. 

Es importante resaltar que la E.N. utiliza los términos libera­
ción integral y liberación temporal como sustitutivos de salvación 
cristiana y progreso temporal, respectivamente. Con estos términos se 
entiende de manera precisa que la realización de las liberaciones tem­
porales forma parte de la liberación integral del hombre, que ésta no 
se limita simplemente a la dimensión económica, política, social o 
cultural, sino que abarca al hombre entero incluida su apertura a 
Dios. A esto se refiere la E.N., cuando recuerda que «la Iglesia asocia, 
pero no identifica nunca, liberación humana y salvación en Jesucristo, 
porque sabe por revelación, por experiencia histórica y por reflexión 
de la fe, que no toda noción de liberación es necesariamente coherente 
y compatible con una visión evangélica del hombre, de las cosas y de 
los acontecimientos: que no es suficiente instaurar la liberación, crear 
el bienestar y el desarrollo para que llegue el reino de Dios» 7 1 . 

l.d) Conexión entre promoción y humana y salvación cristiana 

En la E.N. se definen los lazos de unión y distinción entre 
promoción humana y salvación cristiana, y se expresan no con tér­
minos abstractos sino con términos existenciales de orden antropo­
lógico, teológico y evangélico. Los de «orden antropológico» sur­
gen al considerar que el hombre que hay que evangelizar no es un 
ser abstracto, sino un ser sujeto a los problemas sociales y econó­
micos, por lo tanto la evangelización no es completa si no busca 
también llevar a cabo una promoción humana. En el «orden teoló­
gico» se tendrá presente que no se puede disociar el plan de la crea­
ción del plan de la redención, que llega hasta situaciones muy con­
cretas de injusticia, que hay que combatir, y de justicia que hay 
que instaurar. En cuanto al «orden evangélico» hay que considerar 
que la conexión debe buscarse de manera eminente desde el víncu­
lo de la caridad 7 2. 
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Por otro lado, ante la tentación de falsas identificaciones en­
tre liberación temporal y salvación cristiana, Pablo VI sale el paso 
en la E.N. para no reducir la misión de la Iglesia a la mera dimen­
sión social, política y económica. El Papa no intenta de ningún 
modo desalentar a los cristianos del empeño de colaborar en la li­
beración de los hombres. Por ello, la Iglesia al referirse a la libera­
ción humana o temporal sitúa siempre la lucha cristiana por la li­
beración en el designio global de la salvación que ella anuncia 7 3. 
Lo que consigue es clarificar que la historia humana o liberación 
temporal se inserte en la historia de la salvación o liberación inte­
gral del hombre sin caer en falsos dualismos ni en falsas identifica­
ciones; ya que respetando sus características propias, la liberación 
integral da sentido y finalidad a la liberación temporal, mientras 
que esta última colabora con sus elementos múltiples y variados a 
la realización de la primera. 

2. Declaración de la Comisión Teológica Internacional: «Pro­
moción humana y salvación cristiana» (1977) 

La Comisión Teológica Internacional se reunió en Asamblea 
plenaria en Roma del 4 al 9 de octubre de 1976. Fruto de esta 
Asamblea es la Declaración de la Comisión Teológica Internacio­
nal —C.T.I.—, que lleva el título Promoción humana y salvación cris­
tiana, y fue publicada en agosto de 1977 7 4. El documento consta 
de una Introducción, cuatro partes que constituyen propiamente la 
reflexión teológica, y una breve Conclusión. La segunda y cuarta 
parte son las de mayor interés para nuestro tema. La Introducción 
del documento nos sitúa y nos descubre la intención de la Decla­
ración: «tratar de las cuestiones fundamentales concernientes a la 
relación entre progreso humano y salvación cristiana» 7 5. 

2.a) Significado de liberación en la Declaración «Promoción hu­
mana y salvación cristiana» 

El contenido de la Declaración muestra la preocupación que 
la Iglesia tiene por la promoción o liberación temporal de los pue­
blos que sufren injusticias sociales, políticas y económicas. De ello 
se deriva, en consecuencia, que la Declaración quiere guiar a estos 
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pueblos y a la humanidad entera en el sentido de la «verdadera li­
beración» y para ello acude a la Sagrada Escritura. Señala que el 
Nuevo Testamento revela con mayor profundidad el significado de 
liberación, sobre todo la doctrina paulina, que nos descubre que 
la liberación está en estrecha conexión con la justificación y con 
la esclavitud del pecado. En efecto, «el anuncio de la justificación 
muestra que el hombre está sometido a poderes malignos. No sa­
brá tener libertad auténtica y entera sin que intervenga, desde lue­
go, la liberación (Cfr. Rom 5-7) que le salva de la muerte y de 
la caducidad, del poder del pecado, así como de la ley, sin olvidar 
los elementos del mundo». Además, «la liberación que nos salva de 
estos poderes aporta una libertad nueva que nos devuelve la capa­
cidad de actuar, en el espíritu de Jesucristo, según la caridad, al 
servicio de nuestros hermanos (...). Nos concede una acción libera­
dora en la que somos capaces de obrar el bien y que alcanza su 
perfección en la caridad» 7 6. En consecuencia, a la luz del Nuevo 
Testamento, se comprende que la transformación de la sociedad 
sólo es posible cuando los hombres se hacen «nuevas criaturas» 
por la conversión y la justicia. 

En conexión con los documentos anteriormente estudiados, 
la Declaración define la liberación integral como la liberación total 
del hombre, que no es más que aquella que incluye al mismo 
tiempo el aspecto de promoción humana y de salvación cristiana, 
pues como ella misma señala: «es necesario que el hombre 'todo 
entero' sea liberado de 'todos' los poderes malignos». Aún más, 
con intención de salvar el orden de la jerarquía en la relación pro­
moción humana y salvación, indica que la acción que promueve 
el progreso debe subordinarse a la salvación: «la liberación comple­
ta, segíín la fe cristiana no se acaba en el curso de los aconteci­
mientos terrestres, o dicho de otro modo, en la historia. La histo­
ria conduce, en efecto, a la tierra nueva y a la ciudad de Dios; 
por consiguiente, hasta esta culminación toda acción liberadora es­
tá afectada de un carácter transitorio y obligada a someterse al ve­
redicto en el momento del juicio último» 7 7 . 

2.b) Unión y distinción entre historia humana e historia de la 
salvación 

En el apartado segundo de la cuarta parte de la Declaración, 
titulado Cómo definir la relación concreta entre promoción humana 
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y salvación realizada por Dios, se reflexiona sobre la conexión en­
tre historia humana e historia de la salvación. Destaca la siguiente 
afirmación: «sin que se identifiquen pura y simplemente la historia 
profana y la historia de la salvación se conciben sus relaciones en 
términos de unidad». Con esta expresión la Declaración quiere evi­
tar el falso dualismo que lleve a separar totalmente una historia de 
la otra, a la vez que se consigue «captar mejor la unidad profunda 
que une la historia divina de la salvación realizada por Jesucristo 
a los esfuerzos desplegados en favor del bien de los hombres y de 
sus derechos». De tal unidad se deriva que la actividad humana ad­
quiere un valor nuevo, propiamente teológico en la historia, en 
cuanto que construye una sociedad más humana 7 8 . 

Por otro lado, la Declaración indica un peligro que no se 
puede olvidar, y con ello demuestra su preocupación ante el auge 
de algunas teologías de la liberación. Es el peligro de concebir la 
fe cristiana, ante todo, como una praxis histórica que cambia y re­
nueva el orden social y político; no se puede hacer de la unidad 
entre historia del mundo e historia de la salvación, una concep­
ción que tienda a poner al mismo nivel la historia profana y el 
Evangelio de Jesucristo 7 9. Quiere, en efecto, evitar caer en la in­
terpretación unilateral que identifica la historia humana y la histo­
ria de la salvación. Por tanto, si por un lado promoción humana 
y salvación cristiana comprenden dimensiones que no hay que se­
parar totalmente, tampoco hay que identificarlas totalmente; inclu­
so «hoy día —señala la Declaración— manteniendo firmemente la 
afirmación de una unidad entre los dos términos, conviene separar 
con claridad y rigor lo que les diferencia»8 0. Por tanto, declara 
que existe una tensión dinámica entre «unidad» y «distinción»; 
donde la «unidad» se opone a toda dicotomía perniciosa entre la 
fe y la razón, entre historia humana e historia de la salvación, 
donde la «distinción», sin llegar al dualismo, aclara que una reali­
zación temporal del hombre es radicalmente insuficiente. 

3. El documento de la III Conferencia General del CELAM en 
Puebla (México): «La Evangelización en el presente y en el 
futuro de América Latina» (1979) 

La III Conferencia General del CELAM tuvo lugar en la ciu­
dad de Puebla de los Angeles (México) del 27 de enero al 13 de 
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febrero de 1979. Fruto de la reunión de los Obispos latinoamerica­
nos fue el documento La Evangelizado», en el presente y en el futu­
ro de América Latina, aprobado por el Papa Juan Pablo II el 23 
de marzo de 1979 8 1. 

En esta III Conferencia General del CELAM los Obispos la­
tinoamericanos reflexionan desde el comienzo sobre la evangeliza-
ción, promoción humana y liberación, ya que estas cuestiones son 
sus principales preocupaciones. Este hecho se refleja en el docu­
mento de Puebla, especialmente en la segunda parte, cuyo título 
es Designios de Dios sobre la realidad de América Latina. Esta parte 
constituye el punto culminante a partir del cual se articulan los 
demás. 

3.a) Contenido de la Evangelización 

En continuidad con las enseñanzas de los Sínodos de 1971 y 
de 1974, de la Exhortación Apostólica E.N. y del Discurso inaugu­
ral de Juan Pablo II al comienzo de la III Conferencia General del 
CELAM, el documento de Puebla declara que la evangelización 
tiene un contenido esencial y un contenido integral. La proclama­
ción de que en Jesucristo recibimos la salvación trascendente, es el 
contenido esencial de la evangelización; mientras que todo lo refe­
rente a la promoción humana temporal, a la liberación social de 
los pobres, al desarrollo, a la educación, a la defensa de los dere­
chos humanos o de la dignidad de la persona humana forma parte 
del contenido integral o integrante de la misma 8 2 . 

Por tanto, el documento de Puebla asume la doctrina del 
Magisterio de la Iglesia y recuerda que la evangelización está cons­
tituida por múltiples elementos integrados unos en otros. Además 
indica que seria erróneo tomar un solo elemento y absolutizarlo 
como si solamente éste fuera tarea de la evangelización8 3. 

3.b) Liberación y promoción humana 

En el segundo capítulo de la segunda parte del documento 
de Puebla, titulado ¿Qué es evangelizar?, se expone la cuestión so­
bre la evangelización en relación con la promoción humana y la 
liberación 8 4. 
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El documento de Puebla, aunque a veces emplea juntas las 
palabras «promoción humana» y «liberación» como si fueran sinó­
nimas, las entiende de manera diferente. En efecto, define la «pro­
moción humana» como aquella que promueve las actividades que 
ayudan a despertar la conciencia del hombre en todas sus dimen­
siones, y a valerse por sí mismo para ser protagonista de su pro­
pio desarrollo humano y cristiano. Es ademas, parte integrante y 
no esencial de nuestro seguimiento de Cristo, o parte integrante 
de la evangelización, con «lazos muy fuertes» con la salvación que 
nos es ofrecida por Cristo, aunque jamás debe confundirse este 
progreso terrestre con el crecimiento del Reino de Cristo 8 5 . 

Por otro lado, el documento de Puebla, al utilizar la palabra 
«liberación» con el fin de rescatarla de ambigüedades, le añade un 
adjetivo: «integral», «total», «verdadera», «verdadera e integral», 
«cristiana», «genuina y cristiana» 8 6. 

En esta parte también se explica el contenido de la libera­
ción en Cristo, indicando que hay dos elementos complementarios 
e inseparables. Uno —que es el elemento negativo— consiste en la 
liberación de todas las servidumbres del pecado personal y social, 
de todo lo que desgarra al hombre y a la sociedad y que tiene su 
fuente en el egoísmo, «en el misterio de iniquidad»; el otro que 
le completa y le es indispensable, que es «la liberación para el cre­
cimiento en el ser» por la comunión con Dios y con «los hom­
bres, que culmina en la perfecta comunión del cielo» y es, por 
tanto, el elemento positivo 8 7. De tal manera hay que tener en 
cuenta estos dos elementos como complementarios e inseparables 
que,si se desligan uno del otro, es fácil caer en reduccionismos: 
en la consideración de una liberación meramente terrestre. 

En otro número señala que la verdadera liberación es la que 
se fundamenta en tres grandes pilares —como ya había expuesto el 
Papa Juan Pablo II en el Discurso inaugural— que constituyen la 
trilogía de verdades: «la verdad sobre Jesucristo, la verdad sobre la 
Iglesia, la verdad sobre el hombre» 8 8. 

Por tanto, el documento de Puebla declara que la liberación 
cristiana es una noción rica, compleja; y en consecuencia, de una li­
beración así entendida no se puede decir que sea solamente una parte 
integral de la evangelización. En este sentido el mensaje de la libera­
ción pertenece a la misma entraña de la evangelización, en cuya com­
plejidad hay elementos esenciales y otros integrantes de la misma. 
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Por esta razón y teniendo en cuenta la original concepción 
de «liberación cristiana», el documento de Puebla exhorta a pro­
mover la Evangelización liberadora que apoyada en una verdadera 
Cristología y Eclesiología, considere la dignidad humana. 

4. Las dos Instrucciones de la Sagrada Congregación para la 
Doctrina de la Fe sobre la Teología de la liberación: «Liber-
tatis nuntius» (1984) y «Libertatis conscientia» (1986) 

La Instrucción de la Sagrada Congregación para la Doctrina 
de la Fe, Sobre algunos aspectos de la Teología de la liberación (Li­
bertatis nuntius), fue aprobada por el Papa Juan Pablo II el día 6 
de agosto de 1984 8 9. Su finalidad —como indica la Introducción 
de la Instrucción— es atraer la atención de pastores, teólogos y de 
todos los fieles, sobre los riesgos de desviación ruinosos para la fe 
y para la vida cristiana que implican ciertas formas de teología de 
la liberación. Por tanto, con este documento, la Congregación no 
se propone extenderse en el tema de la libertad y de la liberación, 
sino que solamente tratará de «algunos aspectos» de la liberación; 
aquellos que contienen errores para la fe y moral cristianas. No 
obstante, anuncia un documento posterior que estudiará con pro­
fundidad el tema de la libertad y liberación. En efecto, la Sagrada 
Congregación para la Doctrina de la Fe publicó una segunda Ins­
trucción: Libertad y liberación cristiana (Libertatis conscientia), apro­
bada por el Papa el 22 de marzo de 1986 9 0 . Esta Instrucción 
guarda estrecha relación con la anterior, su finalidad es poner en 
evidencia los principales elementos de la doctrina cristiana sobre la 
libertad y la liberación y, al igual que la primera, está escrita te­
niendo en cuenta el desarrollo de las llamadas teologías de la libe­
ración. 

4.a) Significado de liberación en la «Libertatis nuntius» 

La Instrucción L.N. define la liberación desde la perspectiva 
evangélica: «El Evangelio de Jesucristo es mensaje de libertad y 
una fuerza de liberación», porque «la liberación es ante todo y 
principalmente liberación de la esclavitud radical del pecado. El fin 
y término de la liberación es la libertad de los hijos de Dios, don 
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de la gracia». Además «este fin y término de la liberación —prosi­
gue el documento— reclama la liberación de múltiples esclavitudes 
de orden cultural, económico, social y político, que en definitiva 
derivan del pecado, y constituyen tantos obstáculos que impiden 
a los hombres vivir según su dignidad». 

La Instrucción también señala que es condición indispensable 
para la reflexión teológica sobre la validez o invalidez de la libera­
ción «discernir claramente lo que pertenece a las consecuencias». 
Esta misión de discernimiento se impone como tarea urgente a la 
Iglesia ya que «algunos se sienten tentados a poner acento de mo­
do unilateral sobre la liberación de las esclavitudes de orden terre­
nal y temporal, de manera que parecen hacer pasar a un segundo 
plano la liberación del pecado, y por ello no se le atribuye prácti­
camente la importancia primaria que le es propia» 9 1 . 

La definición de liberación que da la L.N. es la que ya había 
dado la E.N.; precisamente este documento sirvió a la Instrucción 
de punto de partida para su estudio sobre la cuestión, por eso re­
cuerda que la auténtica liberación es la que promueve la liberación 
integral del hombre y reafirma que «las exigencias de promoción 
humana y liberación auténtica, solamente se comprenden a partir 
de la tarea evangelizadora tomada en su integridad. Esta liberación 
tiene como pilares indispensables la verdad sobre Jesucristo Reden­
tor, la verdad sobre la Iglesia, la verdad sobre el hombre y su dig­
nidad» 9 2 . 

Por otro lado, al definir la liberación temporal o promoción 
del hombre señala —en continuidad con el Magisterio anterior— 
que ésta guarda una estrecha y profunda conexión con el anuncio 
del Evangelio, y que debe ser parte indispensable e inseparable de 
la tarea evangelizadora. En varias ocasiones la L.N. insiste en este 
punto ya que se relaciona con un aspecto importante que quiere 
evitar: caer en la visión unilateral o unidimensional que engloba 
la liberación integral del hombre en la liberación meramente tem­
poral. Hay que rechazar las falsas reducciones o ambigüedades que 
supondrían la visión unilateral que considera la liberación tempo­
ral o promoción terrena del hombre como exclusiva tarea de la 
evangelización. En ésta se impone como urgente no perder de vis­
ta lo esencial. 

La L.N. denuncia también el grave error de reducir el Evan­
gelio de la salvación a un evangelio terrestre y, en consecuencia, 
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reducir la historia de la salvación a la historia de la promoción 
humana. Detecta el peligro de quienes identifican a Dios e historia 
humana de modo que afirman que «no hay más que una historia, 
en la cual no hay que distinguir ya entre historia de la salvación 
e historia profana». La L.N. indica que el error fundamental, en 
el que cae la teología de la liberación, es este: el inmanentismo 
historicista, el cual «tiende a identificar el Reino de Dios y su de­
venir con el movimiento de la liberación humana, y a hacer de 
la historia misma el sujeto de su propio desarrollo como proceso 
de autorredención del hombre a través de la lucha de clases» 9 3. 
Si se identifica el Reino de Dios con un reino temporal, en conse­
cuencia se niega la «radical novedad» del Nuevo Testamento, y so­
bre todo «se desconoce la Persona de Jesucristo» y «el carácter es­
pecífico de la liberación que nos aporta, que es ante todo 
liberación del pecado, el cual es la fuente de todos los males» 9 4. 

4.b) Liberación integral y liberación temporal en la «Libertatis 
conscientia». 

La Instrucción Libertatis conscientia reflexiona sobre el senti­
do de la libertad y liberación cristiana, asumiendo el Magisterio de 
la Iglesia que se pronuncia sobre el tema, y dando orientaciones 
para aplicarse a los problemas del mundo actual. Es de gran inte­
rés el capítulo tercero, cuyo título es Liberación y libertad cristia­
na, donde se expone el principio —recogido también en la L.N.— 
que define «el Evangelio como mensaje de libertad y fuerza de li­
beración», fuerza tal que engendra hombres nuevos y penetra en 
la comunidad humana y en su historia purificando y vivificando 
así sus actividades, llegando a ser incluso raíz de cultura 9 5 . 

Por tanto, considera que la liberación cristiana comprende 
dos dimensiones correlativas: la primera y principal es soteriológi-
ca, la liberación del pecado por la salvación en comunión con 
Dios y con el resto de la humanidad, mientras que la segunda es 
la liberación política, económica y social que ocupa un lugar se­
cundario pero no menos importante y exigente; además, este últi­
mo componente se debe tener en cuenta para la realización de la 
liberación integral del hombre. 

La L.C. especifica que lo soteriológico no se puede identificar 
sin más con lo escatológico, puesto que la salvación ya está realizada 
y actuando en la historia aunque no ha llegado todavía su plenitud. 



PROGRESO TEMPORAL Y SALVACIÓN CRISTIANA 61 

A raíz de estas consideraciones se entiende que la L.C. defina 
la liberación temporal como «el conjunto de procesos que miran 
a procurar y garantizar las condiciones requeridas para el ejercicio 
de una auténtica libertad humana». Con estas palabras se desmitifi­
ca la exaltación de la liberación temporal, porque este proceso, 
aun en el mejor de los casos, sólo llega al umbral de la libertad 
del hombre, y también se entiende la siguiente expresión: «sola­
mente un proceso acabado de liberación puede crear condiciones 
mejores para el ejercicio efectivo de la libertad». De este modo se 
manifiesta que el proceso de liberación temporal no es el que ge­
nera en sí mismo la libertad del hombre porque, incluso, ese pro­
ceso no está exento de la elección del mal. Por esta razón la L.C. 
marca la pauta que ha de seguir toda liberación temporal para 
conseguir sü finalidad: respetar la libertad de la persona, si no está 
condenada al fracaso9 6. 

4.c) Relación entre Reino de Dios y promoción humana 

La L.C. aborda el tema sobre la relación existente entre el 
Reino de Dios y la promoción humana afirmando que existen vín­
culos indisolubles entre la tarea de la evangelización y la libera­
ción temporal, porque no es posible una predicación correcta del 
Evangelio sin que repercuta profundamente en las estructuras so­
ciales, y en consecuencia en la misma sociedad, y al mismo tiempo 
no se realice una auténtica liberación del hombre, sin que ésta se 
encuentre fundamentada en la verdad del Evangelio. 

A su vez insiste en que no hay que olvidar que, junto a la 
unidad, hay distinción entre Reino de Dios y liberación temporal: 
«la Iglesia pone todo su interés en mantener clara y firmemente 
a la vez la unidad y distinción entre evangelización y promoción 
humana: unidad, porque ella busca el bien total del hombre; dis­
tinción, porque estas dos tareas forman parte, por títulos diversos, 
de su misión» 9 7 . 

En efecto, la L.C. defiende la unidad y la distinción entre 
evangelización y promoción humana porque la Iglesia quiere la 
promoción integral del hombre (Cfr. P.P., 14), en consecuencia 
también se preocupa de la realización temporal del hombre y de 
la entera humanidad. Aún matiza más esta idea al afirmar que 
«conviene distinguir bien entre progreso terreno y crecimiento del 
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Reino, ya que no son del mismo orden. No obstante, —prosigue 
el texto— esta distinción no supone separación, pues la vocación 
del hombre a la vida eterna no suprime sino que confirma su de­
ber de poner en práctica las energías y los medios recibidos del 
Creador para desarrollar su vida temporal» 9 8. 

La L.C. es clara al manifestar que no son los Pastores de la 
Iglesia los que deben intervenir directamente en la construcción 
política y organización social. Esta tarea forma parte de la voca­
ción de los laicos; éstos la llevarán a cabo, siendo conscientes de 
que la finalidad de la Iglesia es extender el Reino de Cristo para 
que todos los hombres se salven y, por su medio, el mundo esté 
efectivamente orientado a Cristo. 

Desde esta perspectiva —la de recapitular todas las cosas en 
Cristo— cobra sentido la distinción y la no separación entre la 
historia de la salvación y la historia humana temporal, y se explica 
que aparezca la obra de la salvación indisolublemente ligada a la 
labor de mejorar y elevar las condiciones de la vida humana en 
este mundo 9 9 . Por tanto, la historia de la salvación comprende la 
historia de la liberación integral del hombre y, en consecuencia, su 
progreso temporal y el de las realidades que le rodean. Esta verdad 
del misterio de la salvación —verdad de la redención o de la libera­
ción integral del hombre— actúa en el hoy de la historia para condu­
cir a la humanidad rescatada hacia la perfección del Reino. Esta mar­
cha hacia la perfección del Reino es la que da el verdadero sentido a 
los necesarios esfuerzos de liberación de orden económico, social 
y político, impidiéndoles caer en nuevas servidumbres 1 0 0. 

III. CONCLUSIONES 

1. En toda referencia a progreso temporal y salvación cris­
tiana hay un factor importante a considerar: el concepto de hom­
bre del que se parte. La antropología que el Magisterio de la Igle­
sia propone tiene en cuenta la totalidad del hombre; es, en otras 
palabras, una antropología que considera su vocación integral: está 
llamado a realizar una vida plenamente humana y a salvarse. 

Por tanto, el auténtico progreso será aquel que favorezca, 
promueva y consiga las mejores condiciones de vida para el desa­
rrollo y realización de la vocación integral del hombre; no sólo el 
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que lleve a mejores condiciones materiales de vida, sino aquel que 
trate de construir un mundo donde todo hombre pueda vivir vida 
plenamente humana. Y lo más plenamente humano es la participa­
ción de la vida divina: recibir el don de la fe, don sobrenatural 
que no anula la naturaleza sino que la eleva, le da su pleno senti­
do y valor. 

2. Progreso temporal y salvación cristiana corresponden a 
dos niveles distintos; sin embargo son inseparables y no opuestos, 
incluso se relacionan entre sí y son complementarios, porque am­
bos, según su modo, buscan la perfección del hombre. En efecto, 
hay una integración y subordinación entre la llamada a desarrollar 
una vida plenamente humana y la llamada a la salvación. Es más, 
a raíz de los documentos que hemos estudiado concluimos en lo 
siguiente: el progreso temporal forma parte integrante del plan de 
salvación, es decir, es componente integrante que colabora en la 
medida que se subordina el designio divino sobre la salvación de 
la humanidad, y nunca es definido como componente esencial. Por 
otra parte, tampoco hay que olvidar que el anuncio de salvación 
cristiana no sería completo si no comportase la invitación a procu­
rar la promoción humana. 

3. Las relaciones entre historia humana e historia de la sal­
vación son de distinción y armonía. Teniendo en cuenta sus ámbi­
tos propios, la historia de la salvación da sentido a la historia hu­
mana porque le descubre su finalidad, y la historia humana 
reconociendo su misión y lugar, colabora con sus elementos múlti­
ples y variados en la realización de la primera. 

De este modo se evita caer en dos extremos: los falsos dua­
lismos que las separan totalmente y niegan todo tipo de interferen­
cias, y las falsas identificaciones entre ambas, que derivan en la ab­
sorción de la historia de la salvación en la historia humana. Por 
tanto, el término armonía se opone a toda dicotomía perniciosa 
entre historia humana e historia de la salvación, y el de distinción, 
sin llegar al dualismo, aclara que una realización únicamente tem­
poral del hombre es radicalmente insuficiente. 

4. El plan de Dios en la historia de la humanidad es la sal­
vación integral. De modo que la obra divina en la historia de la 
salvación es una acción de liberación integral y de promoción del 
hombre en toda su dimensión. Es, por tanto, liberación que abar­
ca la totalidad del hombre; principalmente, su dimensión espiritual 
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pero también la corporal, y en consecuencia, el mundo con el que 
el hombre se relaciona. Liberación, además, que consta de elemen­
tos esenciales —aquellos que hacen referencia directa a la 
salvación— y de elementos integrantes —los que consiguen la libe­
ración temporal—; tanto unos como otros sin inseparables, no 
opuestos y no identificables. De esta manera Dios sana el mundo, 
consolida la unidad de la sociedad, y da un sentido y significado 
más profundo a toda la actividad del hombre, y consecuentemente 
al progreso que conlleva. 

5. Desde el misterio de la Redención se entiende el signifi­
cado último del progreso temporal y de la actividad humana, por­
que Dios, a través de la obra de la Redención, manifiesta su vo­
luntad de salvar al hombre y a cuanto le rodea. Así como el 
hombre liberado del pecado «renace», se hace «hombre nuevo» al 
invadirle la gracia divina, de igual modo, el desarrollo de las reali­
dades terrenas «renace», es decir, es liberado de la corrupción del 
pecado cuando el «hombre nuevo» ordena con su actividad tempo­
ral las realidades terrenas a Dios, las cuales en la medida que sir­
ven al hombre cumplen su finalidad primera y le dan gloria. 

En definitiva, ese progreso temporal —fruto de la actividad 
humana— no es una mera prueba u ocasión del perfeccionamiento 
del hombre sino que posee un valor ya que el mundo es objeto 
de Redención. 

6. El sentido de la conexión existente entre la historia hu­
mana y la historia de la salvación no se encuentra en la primera 
creación sino en la segunda conseguida por Cristo con su Muerte 
y Resurrección. El es quien recapitula en Sí todas las cosas, El es 
quien hace comprender al hombre lo que él mismo es; así como 
da sentido a la historia humana y su progreso, pues a través de 
Cristo recapitulador de cielo y tierra se concibe que la promoción 
de las realidades terrenas no es solamente la perfección de este si­
glo sino también, y sobre todo, el inicio de los nuevos siglos. 

Por tanto, es desde Cristo recapitulador de todas las cosas, 
como se explica la relación íntima entre la actividad humana y su 
progreso y el establecimiento del Reino de Dios. En El se unen 
la historia humana y la historia de la salvación dándole un nuevo 
valor a la primera: el valor de que en la historia de la humanidad 
se realiza inseparablemente la historia de la salvación; es decir, al 
mismo tiempo y de manera inconfusa. Por eso se puede decir que 
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entre crecimiento del Reino de Dios y progreso temporal hay dis­
tinción pero no separación, de manera que la acción en favor del 
progreso temporal, si conlleva al verdadero perfeccionamiento de 
las realidades temporales —respeta la autonomía de lo creado y le 
hace llegar el espíritu de las Bienaventuranzas— colabora en la pre­
paración de la materia para el advenimiento del Reino de Dios. 
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